
INTERVENCIÓN DE LA MADRE MARÍA ANTONIA BRANDÓN 

 

 

Agradezco muy sinceramente esta Placa Homenaje que ha tenido a bien 

dedicarnos la Asociación de Huérfanos del Ejército a través de su Presidente.  

Es para mí un honor recibirla como Representante de la Congregación 

en este momento, pero sobre todo como huérfana de militar.  

Ingresé en el Colegio con 16 años, al morir mi padre, para cursar Pre-

universitario, y posteriormente, Magisterio.  

El azar, pero sobre todo Dios, quiso que se despertara mi Vocación e in-

gresé en la Congregación en 1964 a los 20 años.  

Ya llevo una larga andadura al servicio de Dios en el Instituto. En nom-

bre del mismo, quiero hacer mención del esfuerzo y dedicación que ha su-

puesto para el Ministerio del Ejército la atención a nosotras, las huérfanas. Ha 

sido una opción que merece nuestra gratitud.  

Posteriormente, la Asociación de Huérfanos del Ejército ha logrado re-

memorar esos buenos momentos. En 2005 colocó una Placa al Colegio, en cu-

yo Acto estuve presente como Antígua Alumna y tuve la oportunidad de en-

contrarme con compañeras que formaron y forman parte de la Historia de mi 

vida.  

Quiero agradecer también el interés por rescatar y reseñar esos años en 

un libro publicado recientemente. No puedo por menos de agradecer a dos 

queridas compañeras, Carmen Herrero y Paca García, que han trabajado di-

rectamente en la elaboración. Igualmente quiero tener un recuerdo para la  

M. Pilar Mateos que trabajó en él en un principio y para el Sr. Nicolás que lo 

sacó a la luz en su imprenta dando forma a los contenidos.  

Ha sido un trabajo entrañable que agradecemos sinceramente.  

En estos momentos, me siento honrada por haber tenido la suerte de re-

presentar a la Congregación en este evento.  

 



Quiero hacer presente a la M. General que se encuentra el L.A. y a la M. 

Provincial de España que parte en estos días para Colombia donde tendrá un 

Encuentro de Congregación. Les transmitiré mis vivencias de estos momentos 

entrañables y en nombre de ellas y en el mío propio GRACIAS por valorar la 

vida de tantas SSJ que han pasado por este Colegio en unos años difíciles en 

los que nos acogieron con cariño llegando a ser una verdadera familia.  

Gracias de nuevo Sr. Presidente. En esta Placa estamos representados to-

dos porque las SSJ no hubieran podido hacer nada sin la confianza del Minis-

terio del Ejército, sin el personal seglar que formaba plantilla en el campo Pe-

dagógico y sin las huérfanas que nos formamos a la sombra de estos muros.  

Hoy estamos aquí unidas, en bloque, acudiendo a una cita que nos hace 

rememorar los mejores años de nuestra niñez y juventud. GRACIAS como 

siempre por estar ahí, por tener presente en nuestra mente y en nuestro co-

razón unos años que hemos vivido con alegría, con esfuerzo y con mucha 

gratitud.  

Quiero terminar con un recuerdo especial a vuestras madres, digo 

vuestras porque yo no la tenía en la fecha en la que ingresé en el Colegio, 

gracias a ellas que se separaron de vosotras en edad temprana e hicieron po-

sible que se iniciara en cada una un proceso de formación. Gracias a ellas y 

gracias a cuantas personas han pasado por nuestra historia personal.  

Nos encontraremos siempre en el corazón y en la única Celebración que 

no termina nunca:  

LA CELEBRACIÓN DE LA VIDA.  

 


